
Las Paradojas del Medio Oriente 

·-Para atenuar los odios 
teológicos se requieren 
profetas de paz, 110 de 

guerra. Escuchas que alcen 
la i·oz contra los errores de 

ambas partes. 
Testigos de la i•erdc1d. 110 

de la propaganda ... 

E11riq11e Krauze 

José Luis Ramírez León 

acer un análisis 
novedoso so­
bre la difícil i­
tuación que e 
v ive en el Me-

dio O riente, en 
especial en lo con­

cerniente al desa rrollo del 
conflicto p alestino -israelí, ha 
terminado por con vertir e en 
una labor muy compleja mer­
ced a las diversas parado ja · 
que allí se han evidenciado 
de de u o rigen. 

Desde e ta perspectiva las 
d os p arte direc t ame nte 
involucradas, así como aque­
llos otros actore que se han 
vi to envueltos en dicha si­
tuación , han adoptado deci­
sio ne que de una u o tra 

manera parecen generar re­
ultados contrarios a los de­
eados. E así como en la 

actual idad lo hechos han 
terminado por impulsar una 
in en ata espiral de v io lencia 
que parece no tener fin . 

Como lo señalara el destaca­
d o escritor i rae l í D avid 
Gros mann , la actual coyun­
tura apunta hacia una incier­
ta parado ja para las part~ . 
De un lado. la inmen a ma­
yoría de los pale tinos apo­
ya l a continuidad ele l os 
atentado uicida contra ob­
jetivos militares o civiles dado 
e l impacto inmed iato que 
cau ·an dentro de la sociedad 
israelí, por lo que "se puede 
decir q ue actualmente lo 
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p ale tinos está n h aciendo 
todo lo posible para asegu­
rarse de que en el futuro no 
tengan su propio Estado''. 

Mientras, pro igu e Gross­
mann, el Gobierno de Israel 
continúa con la lógica equi­
vocada de ocupar militar­
mente los territo ri os de la 
Autoridad 1 acional Palestina. 
y dado que ·'como no va a 
dejar de haber atentado te­
rro ri stas - y mucho menos 
mientras no haya un acuer­
do po lítico que garantice a 
lo palestinos la creación de 
su Estado-, se puede afirmar 
que el Gobierno i rael í ha 
decidido ocupar de nuevo 
todo los territorios de la 
Autoridad Palestina para ga­
rantizar de esa forma que siga 
habiendo atentado terroris­
tas" 1

. A e e nivel de dificul­
tad envuelta en inc iertas 
paradojas, ha llegado una si­
tuación que ha terminado por 
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convertirse en un desangre 
colectivo que amenaza la paz 
y la seguridad de la región. 

Un poco de historia 

Tal vez uno de los elemen­
tos que má tiende a generar 
visiones po larizadas y senti­
mientos encontrados en la 
val oración del conflicto del 
Medio Oriente. para la opi­
nión pública en general, ra­
dica en los imaginarios que 
se han creado con el paso del 
ti empo, l o que alimenta 
percepciones exacerbadas y 
posiciones aparentem ente 
irreconciliables dependiendo 
de la racionalidad que e apli­
ca para analizar y encontrar 

1 
Ver al respecto, David Grossmann 

"La fuerza hipnótica de una pesadi­

lla·, El País, España, edición virtual, 

10-05-02. 

_,,___ 
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una alida viable a este pro­
b lema. 

Cada parte, con argumento 
y razonamientos sólidos, pue­
de justifica r la va lidez de u 
interpretación de la realidad 
actual con ba e en lo ante­
cedentes que legitiman su 
pasado. De ahí surge una pri­
mera g ran paradoja, pues 
dependiendo de la óptica con 
la cual e analicen dichos ele­
mentos de juicio se pue-
de caer en subjetividades 
o parcialidade que favo­
rezcan a uno u otro actor, 
en detrimento de una v i-
ión equilibrada de la si­

tuación en su conjunto. 

¿Pero, i lo elemento 
históri cos, ba sados en 
realidades religiosas o ju­
rídicas, no pueden ser el 
principal fundamento de 
análisis, ¿qué debería te­
nerse en cuenta? Algo que 
en p rincipio puede pare­
cer demas i ado obv i o, 
pero que por lo mismo es 
e enc ial , es que a partir 
de 1947 -a instancias de la 
O rganización de las acio­
nes U nidas- e aprobó la 
creación de do Estado , uno 
judío y o tro pale tino, que 
e v ino a concretar en 1948 

con el nacimiento de I rae l. 
Con todo lo cont roversia! 
que para algunos haya sido 
la resoluc ión 147 de acio ­
nes Unida 2

, el hecho cierto 
es que de de entonce I rael 

existe como Estado y, debi­
do a la confrontación que 
surg ió con u vecino ára­
be , el preví to E tado Pales­
tino no e pudo concretar 
como una realidad que per­
mitiera la coexistencia de los 
do pueblos en un pequeño 
terri torio. De ahí surg ieron 
dos premisas básica que se 
mantienen hasta el momen­
to: la incue tionable exi ten­
cía de I rael y la ab o luta 

La inmen a mayoría de lo pale -

tinos apoya la continuidad de l o 

atentado uicida contra objeti ­

vos militare o civile dado el im­

pacto inmediato que cau anden­

tro de la sociedad i raelí, por lo 

que "se puede dec ir que actual­

mente lo pale tinos están hacien­

do todo lo po ible para a egurar -

e de que en el futuro no tengan 

u propio Estado". 

necesidad de la creación de 
un Estado Palestino. 

in embargo, la hi to ria pos­
terio r a 1948 tran itó por ca­
mino b ien d istintos. Tre 
gu erras - en 1956, 1967 y 
1973- terminaron p or afian­
zar a I rael como un E tado 
que amplió u territorio tem­
poralmente con la anexión 
del inaí, la Franja de Gaza, 

Ci jordania y las altura del 
Golán. Pero dichas guerra 
impidieron, a u vez, encon­
trar una solución justa para 
el pueblo palestino que vi­
v ió en su mayoría en cam­
pamentos para refugiado en 
condici o ne l am entable . 
Mientras tanto. el entimien­
to anti-israelí que e propa­
gó por el mundo ár abe 
agudizó lo niveles de una 
confrontación que no tardó 

en verse inmersa dentro 
de la lógica de la Gue­
rra Fría. 

A í e fue conformando 
otra paradoja ev idente: 
con el de eo de fortale­
cer u eguridad, J rae) 
inició una política de e -
tricto contro l militar de 
lo territorios ocupado 
aunada a la construcción 
de a entamiento de co­
lono judíos en buena 

9 
La posición de Colombia de 

abstenerse en la votación que 

decidiría la partición de Pales­

tina, el 27 de noviembre de 

1947, fue sustentada por el expresi­

dente A lfonso López Pumarejo, por 

entonces Jefe de la delegación 

colombiana. Ver al respecto, José 

Luis Ramírez, "Las relaciones interna­

cionales de Colombia con el Medio 

Oriente: evolución, desarrollo y 

perspectivas·, Documentos Ocasio­

nales, Centro de Estudios Interna­

cionales de la Universidad de los 

Andes, CEI. Bogotá, Noviembre­

Diciembre de 199B. 



del medida como conce ión a la 
derecha religio a que a í lo 
ex1g1a. in embargo, con el 
tiempo se fue incubando una 
ituación que no tardaría en 

traer graves rep ercusione 
d irecta . Como lo afirma el 
analista Enrique Krauze -
citando al fallecido e critor is­
raelí Jacob Talmon- ··el deseo 
de dominar e inclu o go­
bernar una población exrran­
je ra hos til que difiere de 
nosotro en idioma, hi Ioria. 

COYUNTURA 

Las ParadoJas del Med10 Oriente 

pre idente de E tado Uni­
do , Jimmy Carter. E te in -
t rumento permitió explo rar 
una fórmula inédita: paz a 
cambio de tierra, e decir 
la devolución a Egipto de 
lo territorio conquistado 
por I srae l en el inaí a cam­
bio del r eco n oc imi e nto 
egipcio de 1 rael. e explo ­
ró así con éxito un camino 
no confrontacional que e 
convirtió en un p aso inicia l 
hac ia la pacificación de la 

economía, cu ltura, religión. regió n '. 
conciencia y a piracione na-
c ionale e una tentativa de 
revivir el feudali mo (. .. ) la 
combinació n de sometimien­
to político y opre ió n nacio­
nal y social e una bomba de 
tiem po". Como menciona 
Krauze, "Talmon extraía lec­
ciones clara : la anexión de 
territorios y la anexión de tie­
rra , lejo de contribuir a la 
eguridad externa de I srael , 

lo oca varía por entero"3 . La 
hi toria ha terminado, 20 
a~o después, por concede~ 
le la razón. 

Otro hecho de ingular im­
portancia, que varió la lógi­
c.a de la confro ntació n de 
I rae! con sus vecino ára­
be , e concretó en 1979 al 

u cr ibirse e l hi t ó ri co 
Tratado de paz de Camp 
Oa\·id entre el entonces 
Pre idente de Egipto Anwar 
El adat y el Primer Minis­
• ro de I r ae l Ménahem 
Beguin. con el au picio del 

3 
De otro lado el Propio Talmon 

menciona que se suele olvidar el 

hecho de que ·a los sionistas ori• 

ginales no los inspiraban expecta-

tivas religiosas, sino un proyecto 

soc1al1sta de liberación nacional, 

la búsqueda de un espacio de 

d1gn1dad para un pueblo paria e 

inerme, perseguido por dos 

milenios( ... ) a diferencia de sus 

remotos antepasados ( ... ) los nue• 

vos colonos, protegidos por tan­

ques y helicópteros, venían a sub­

yugar, a imperar·. Ver, Enrique 

Krauze, art. cit. 

Sobre el tema de los territorios 

ocupados y la situación de los 

palestinos que allí viven, en 1997 

el actual Canciller israelí, y ex pri­

mer ministro, Sh1mon Peres d 1Jo: 
" la posición del partido laborista 

era que no pretendíamos gobernar 

la vida de los palestinos y que 

estábamos buscando la ocasión 

para acabar con todo eso, y final-

mente lo logramos. Fue una expe­

riencia deplorable la de ser 

ocupadores, pero no creo real­

mente que nos haya corrompido". 

Ver al respecto, Robert Littel, ·una 

vida por la paz. Cmco conversa­

ciones con Shimon Peres·, Edito­

rial Norma, Santafe de Bogotá, 

1998. Pág. 74. 

' El Gobierno del Presidente Julio 

César Turbay aprobó entonces el 

envío a la región del Batallón Co­

lombia, dentro de la llamada Fuer­

za Multinacional de Observadores 

(MFO), con el fin de garantizar el 

cumplimiento de los acuerdos de 

Camp David. La misma ha venido 

operando desde entonces en la 
zona como elemento importante 

de disuasión para evitar eventua­

les situaciones conflictivas entre 

los dos palses. Ver al respecto, 

José Luis Ramlrez, "Las relaciones 

internacionales .. :, Op. Cit. 
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El tortuoso camino de la 
paz: la esperanza 

Una década más tarde, y tra 
el fin de la confro ntación 
bipol a r a fi n ale d e l os 
ochenta, e abrió una po i­
bilidad para tratar de encon­
trar una soluc ión ju ta y 
equitativa al conflicLo, en la 
cual amba partes tendrían 
que ceder en u pretensio­
ne para lograr una conviven­
cia y coex i tencia pacífica 
entre ambos pueblos. 

Para dicho momento, la si­
tuación tenía un explosivo 
ingrediente ad icional que 
urgía una pronta o lución: 
el pueblo palestino pro­
movía una gran "Jntifada .. 
-levantamiento- contra 1 -
rae!, dentro de lo territo­
rios ocupado . El número 
de muertos y herido fue 
llevado ante el mundo a 
través de los medios de co­
municación , e pecialmente a 
través de la televisión por ca­
ble. De esta forma, dos ele­
mentos. el fin de la Guerra 
Fría y el inicio de la Intifada, 
abonaron el camino para el 
comienzo de lo diálogos 
entre palestinos e israelíes. 

El primer paso e dio con el 
acercamiento entre las par­
te durante la Conferencia de 
ladrid , que si b ien no ob­

tuvo re ultados inmediatos í 
irvió de elemento cataliza­

dor para futuros enc uen-

tros~. De allí se continuó con 
una serie de encuentros se­
creto que contaron con el 
au picio del gobierno 1 orue­
go y que permitieron llegar, 
en 1993, a los Acuerdos de 
O lo, que tenían como uno 
de lo elementos centrales el 
reconocimiento mutuo, lo 
que debía allanar el camino 
para una solución ju ta o­
bre la base del entendimien­
to y la coexi tencia pacífica6 . 

Luego v ino la firma en \X/a -

Lo votantes israelíes cambiaron de 

parecer en las elecciones siguiente 

y prefirieron votar por la línea dura 

de Benjamín etanyahu, quien pu o 

en entredicho lo alcanzado en O lo 

y supeditó los eventuale acuerdos 

territoriale a cambio de seguridad 

con una línea de actuación exce i­

vamente intransigente. 

hington , en 1994 del Acuer­
do de Auto-gobierno I nteri­
no, bajo el au picio de Bill 
Clinton. De esta manera e 
abrió la puerta a la creación 
de un E cado Pale tino en 
Gaza y Cisjordania al con ti­
tuirse una Autoridad acio­
nal Palestina, ANP, en cabeza 
de Ya er ArafaL, que ería 
la base de la admini tración 
del futuro Estado. 

in embargo, las cosa w vie­
ron un desenvolvimiento ad­
verso en el corto plazo. De 
nuevo varias parado jas apa-

recieron en el horizo nte: la 
primera, el brutal a e inato 
del Pr imer M inistro -y artífi­
ce del acercamiento con lo 
pale tinos- Yitzhak Rabi n, 
no por culpa de un funda­
mentalista palestino, sino a 
mano de un joven ultrana­
cionali ta judío. La segunda , 

s 
Ver al respecto, Shlomo Ben-Ami 

"Israel, entre la guerra y la paz·. 

Ed1c1ones B, Grupo Zeta, Barcelona, 

España, 1999. Págs. 105-116. 

6 . 
Ver al respecto, Un Savir, 

"The process. 7, 700 days that 

changed the M iddle East·. 

Random House, Nueva York, 

1998 Lo más importante de 

este libro, más allá de las 

realidades propias de la ne­

goc iación, es el testimonio 

v1venc1al de quien fuera jefe 

negociador por parte de Is­

rael en Oslo Entre las anéc-

dotas que demuestran cómo es 

posib le acercar a partes, en princ1-

pI0, 1rreconc1l1ables, está aquella 

según la cual un d1plomát1co no­

ruego le presentó a Abu Ala, cer­

cano asesor de Yasser Arafat y unos 

de los negociadores palestinos, al 

decirle "le presente a su enemigo 

número uno·. Al menos en ese 

momento ambas partes obraron 

con la prudencia y mesura necesa­

rias para sacar adelante un Acuer­

do que en su momento generó 

grandes esperanzas sobre la positi­

va evolución del conflicto. Los 

mismos fueron aprobados por un 

70% de los israelíes. 



que co ntrario a lo que e 
pudie ra pensar, los votantes 
israelíes cambiaron de pare­
cer en las elecciones igu ien­
tes y prefirieron vota r por la 
línea dura de Be nj a mín 

etanyahu. quien puso en 
entredicho lo alcanzado en 
Oslo y supeditó los eventua­
le acuerdos territoria les a 
ca mbio d e seguridad con 
una línea de actuación ex­
cesivamente intransige nte. 
Netanyahu empantanó aún 
más e l p roceso con lo 
pale tinos y, debido a la agu­
dización del enfrentamiento 
entre las pa rres, perdió e l 
apoyo de los e lectores, tan­
to así que en unas nuevas 
eleccione se escogió a l la­
bori ta Ehud Barak como a l­
ternati va viable para retomar 
e l camino de Oslo" . 

De afortunadame nte la fa lta 
de vi ión de Arafat, que de­
bía maniobrar con los secta­
re más radicales de l lacio 
pale tino, así como los pro­
blema menc io na dos d e l 
lado i raelí, die ron al tra te 
con una o po rtun idad de o ro 
que pudo haber s ido capi­
l31izada fa vorab lemente e n 
Camp David, bajo el auspicio 
del Pre idente Bi ll Clinton, 
o en e l fru erado intento po r 
llegar a un acue rdo ele últi­
ma hora e n e l ba lnea rio 
e ~1pcio de Taba, pocos días 

nte de las cruciales e lec­
one israe líe e n las que 

B .. rak e medi ría fre nte a 
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Ariel haron , uno de los más 
reconocidos "halcones" de la 
de recha is rae lí. Una vez más 
cada parte. Barak y Arafat, 
se culparon mutuamente por 
el fracaso8

. 

7 
En un artículo publicado en Foreign 

Policy, Aluf Benn, corresponsal de 

temas diplomáticos para el diario 

israelí Ha'aretz, hace una reseña sobre 

dos libros aparecidos en Israel con 

referencia al fallido proceso de paz 

de Barak. Benn señala que a Yasser 

Arafat le cabe un muy alto grado de 

responsabilidad por el fracaso de las 

negociaciones con Ehud Barak dado 

que • el proceso de paz colapsó en el 

preciso momento en el que "el final 

de conflicto" aparecía como un razo­

nable objetivo político". Sin embar­

go, menciona que en los libros de 

Gilead Sher • Just beyond reach" y de 

Yossi Beilin "Manual for a wounded 

dove· -partícipes directos de dicho 

proceso- hay visiones encontradas 

sobre la responsabilidad israelí en 

dicho fracaso. Para Sher, "Barak le dio 

a Israel un valeroso y prudente lide­

razgo, a pesar de los errores que 

pudo cometer, mientras Arafat falló 

como hombre y como líder nacional 

cuando llegó el momento de las 

decisiones cruciales·. Beilin, quien 

promovió las negociaciones de Oslo, 

a pesar de que divide las responsabi­

lidades por el fracaso en ambas par­

tes, coloca la mayor responsabilidad 

en Barak. Considera que la "táctica de 

pérdida de tiempo "le recordó a los 

palestinos a Netanayhu" y no supie­
ron cómo tomar dicha pos1c1ón". Para 

ambos autores, según Benn, la confe­

rencia de Camp David en 2000 "fue 

mal preparada. No había un real com­

promiso·. Foreign Policy, enero/febre­

ro 2002, Número 128, Página 82. 

8 Dentro de las ofertas hechas por 

Barak en el proceso de negociación 

se "aceptaba la creación de un Esta­

do Palestino independiente, el retiro 

israelí de casi el 97% de la Margen 

Occidental y de Gaza; el desmantela­

miento de 25 asentamientos Judíos, 

que involucraba la evacuación de 25 

mil personas; la consolidación de un 

área bajo control palestino en la Mar­

gen Occidental en un territorio conti­

guo; la división de Jerusalén para que 

las áreas árabes estuvieran ba;o con­

trol palestino; la administración com­

partida en el área del Monte del Tem­

plo; y la aceptación de un limitado 

número de refugiados palestinos que 

huyeron durante Guerra de Indepen­

dencia de Israel en 1948". Ver, 

Shlomo Avinieri, "The best solution to 

the lsraeli-Palestinian conflict mi3ht 

be no solution at ali~ en Foreign 

Policy, edición virtual. 
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El tortuoso camino de la 
paz: la incertidumbre 

Ante la fa lta de re ultado 
concreto y el evidente recru­
decimiento de la v io lencia 
tra el inicio de una segunda 
lntifada en septiembre de 
2000, que volvió a colocar en 
la mente de lo i raelíes el 
temor frente a nuevo aten­
tados y acciones terroristas, 
e eligió a Ariel haron como 

nuevo Primer Ministro, en un 
gobierno de coalición con 
los laborista . En e ta co­
yuntura l as po icione 
moderadas perdieron todo 
espacio frente a la rad i­
ca lización de lo extremos, 
lo que allanó el camino 
para que el espectro polí­
tico quedara en manos de 
los ectores más radica les 
de ambo lado , alejando 
no sólo la po ib ilidad de 
una alida negociada, ino 
ahondado la espiral ele 
violencia en la región. 

n acontecimiento adicional 
v ino a complicar la ya ele por 
í explosiva ituación en el 

Medio O riente: los atentado 
terrori ta del 11 de septiem­
bre en E tados Unido . Uno 
de los aspecto legitimantes 
por los eguidores de Osama 
Bin Lade n y e l grupo Al 
Qaeda para llevar a cabo sus 
acciones violentas en Was­
hington y ueva York fue el 
apoyo incondicional de dicho 
país a I rae!. De esta forma. 

- @ 

y obrando con presteza, el 
Primer Ministro i raelí Ariel 

h a r o n quiso v incu lar a 
Yasser Arafat y a la d irigencia 
palestina con las actividades 
te rrorista , bu ca ndo de -
calificarlo y poder tener a í 
la mano libres para enfren­
tar a u enemigo. 

in embargo, de ele la per -
pectiva norteamericana primó 
de momento una óptica má 
racional que bu có privilegiar 

El Presidente George W . Bu h de­

cidió dar un vuelco radical a l a po­

sición que E tados nidos había 

establec ido de de l os acuerdo de 

O lo con re pecto a Arafat, al pe­

dir "al pueblo palestino que elija a 

lídere que no estén comprometi­

dos con el terror. 

una alida negociada a través 
de una política de acerca­
miento entre la partes ante 
que expedi r un cheque en 
blanco para que haron ac­
tuará contra Arafat. Pero con 
el transcurrir del tiempo y en 
la medida en que los atenta­
dos suicida continuaron en 
territorio israelí, el Presiden­
te George W. Bu h decidió 
dar un vuelco radical a la po-
ición que Estados Unidos 

había establecido desde los 

acuerdos de Oslo con re pec­
to a Arafat, al pedir "al pue­
blo pa lestino que el ija a 
lídere que no estén compro­
metido con el terror. Le 
pido que construyan una au­
téntica democracia, ba ada 
en la tolerancia y la libertad 
( ... ) La paz n ece ita un 
liderazgo palestino nuevo 
para que pueda nacer un E -
cado palestino". La de afortu­
nada declaración produjo 
rechazo total en Pale tina. no 

fue acompañada por lo 
europeo y contó, como 
era obvio, con el bene­
plácito i raelí9. 

9 
Mediante la propuesta, Bush 

deslegit1ma a Arafat como 

líder idóneo e interlocutor 

válido, exige la celebración de 

elecciones en la Autoridad 

Palestina, y luego se plantea la 

opción de crear en tres años 

un Estado palestino provisio­

nal. Israel, por su parte, se 

retirarla del 40% de la Palesti-

na autónoma y se compromete a no 

crear nuevos asentamientos en los 

territorios autónomos. De esta ma­

nera se deJó sin piso una propuesta 

que se lanzó en una reunión de la 

Liga Arabe en marzo de 2002, me­

diante la cual se planteó la retirada 

total de Israel de los territorios ocu­

pados -incluida Jerusalén- a cam­

bio de un pleno reconoc1m1ento 

por parte de los países árabes. Sin 

embargo, la propuesta ya había 

sido rechazada por el gobierno 

israelí. 
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El laberinto actual 

Con los elementos expues­
tos hasta el momento. la si­
tuac ió n ha te rminado po r 
convertir e en un p eligroso 
laberinto en el que ni la es­
casa vo luntad de las p artes, 
ni la débil m ediac ió n in­
te rnac ional , han podido en­
contrar un mínimo resquic io 
por el cual intentar una sa­
lida negociada. Las diversas 
fórmulas de cese al fuego. 
como paso previo esencial 
para reinicia r los diálogos, 
han fraca ado estrepito a­
mente. Ante tal situac ió n 
David Gros man escrib ió: 
-¿Por qué Israel -y haro n a 
la cabeza- le hace el juego 
a Hamas? Po rque no cree 
que tenga un interlocu tor en 
el lado palestino con quien 
poder negociar. Po rque hay 
dentro de I sr ae l secto res 
que se op onen a un acuer­
do Yerdadero y definitivo y, 
'-Obre tod o, p o rque e l p aís 
e tá confuso y desesp er a­
do. Hasta tal pun to es tá 
confu o que un impo rtan­
le ministro de l Gobierno 
propu o el o tro d ía que, en 
lugar de qu e I rae! se ro­
dee de un mu ro d e se­
parac ió n , p o n ga va ll as 
.. !rededor d e coda la al­
ciea - y c iudade p alestinas 
y a í se aís le a p artir de 
hora " 1º . 

10 
En el mismo artículo, aparecido 

en la edición virtual de El País, de 

España, Grossman relata una impor­

tante anécdota que vale la pena 

traer a colación, "hace tres semanas 

participé en Londres en un encuen­

tro insólito organizado por el diario 

británico The Guardian. Pacifistas 

israelíes y palestinos se reunieron 

durante tres días con líderes de la 

lucha en Irlanda del Norte. Irlande­

ses -catól icos y protestantes- que 

hace tan sólo cuatro años se ma­

taban entre sí, se sentaban ahora 

juntos y hablaban de paz, y con 

mucho miedo comentaban la posi­

bilidad de que se iniciase nueva­

mente el conflicto. Nosotros, 

israelíes y palestinos, permanecía­

mos sentados y les escuchábamos, 

a veces con ojos añorantes y con 

miradas de envidia. En un momento 

dado, un israelí preguntó: · ¿Cómo 

lo habéis conseguido? ¿Cómo ha­

¿Cómo definir. en este con- béis logrado extirpar de vosotros 

eno. la estrategia palestina tantos años de violencia y odio y 

volver a dialogar entre vosotros? 

¿En qué momento os disteis cuenta 

de que no había otro camino que el 

diálogo?". David Ervine, uno de los 

líderes protestantes al que en una 

ocasión atraparon con una bomba 

preparada, miró a Martin 

McGuinness, uno de los dirigentes 

católicos, el hombre contra el que 

había luchado y su enemigo del 

alma, y d ijo: "Llegó un momento en 

el que simplemente comprendí que 

this war cannot be won·. 

McGuinness asintió con la cabeza. 

Al oír una conclusión tan simple, al 

escuchar una idea tan obvia y anhe­

lada, nosotros, los israelíes y pales­

tinos, respiramos por un instante con 

alivio. Pero enseguida volvimos a la 

realidad. Los israelíes y palestinos 

que estábamos sentados a la mesa 

hicimos juntos un cálculo: en Irlanda 

del Norte llegaron a esta conclusión 

después de ocho siglos de enfrenta­

miento. ¿Quiere decir eso que toda­

vía debemos esperar 680 años?". 
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de los últimos mese que han 
pa ado, como lo mencionara 
el anali ta israelí Gal Luft, de 
los --morteros a los márti­
re '"?11 El hecho cierto es que 
dentro de esta nueva fa e el 
uso de persona d i puestas a 
inmo larse mediante la activa­
ción de bomba. en Jugare 
públicos ha terminado por 
golpear de manera definitiva 
la opinión pública. 

Analizando la e trateg ia 
de haron. Amo Elonu, 
deja en claro o tra eviden­
te y grave paradoja al de­
cir que '"po r coda su des­
tructividad, Ariel haron 
ha e tado perd iendo su 
guerra pero Yasser Arafa t 
no la está ganando tam­
poco(. .. ) la estrategia de 
haron e la de frustrar el 

acuerdo de Oslo y confi­
nar a la Autonomía Pales­
tina a unos pocos encla­
ves a i sl ados ( ... ) Arafat 
insiste una vez má en la re­
tirada israelí de las l íneas de 
1967 y reconocer el derecho 
de los refugiados a retornar 
(. . . ) He escuchado a Arafat 
llamando en árabe a miles de 
shah ids' (mártires) la pa la­
bra árabe para lo suicidas 
con b o mbas. Él y haron 
continúan excluyéndo e el 
uno al otro como legítimos 
interlocutores''. 

En ese contexto, y dentro de 
las evidentes paradoja . e­
gún Elon. " la incu r io nes 

12 

"puniti va ", a larga esca la, 
d e ta nque y transporte 
blindados de tropas israelíes 
dentro de ciudades y cam­
pos de refugiado pale tinos 
en abril -os tensib l emente 
para aplastar la infrae true­
tu ra de terror- está cerca de 
intensifica r la furi a preva le­
c iente y eventualmente in­
crementar los ataque de lo 
shahids .. 1·\. 

Valdría la pena retomar una fra e 

de himon Pere , quien dijo que 

"en toda mi vida he aprendido que 

cuando e tienen dos opcione ~ 

uno piensa, Dios mío, qué hago 

para convencer a un lado de que 

acepte la opció n del o tro lado un 

de cubre una tercera op ción en la 

que no se había fijado. Y e te e , el 

campo de l a c reatividad-

Otro elemento impo n ame. 
que usualmente no e, tc:m ­
do en cuenta en lo d1, er,os 
análisi que con frecuencia 
e hacen sobre el Medro 

Oriente, es la variable eco­
nó mica. egún e-..ta per pec­
t i va " l a fuerza implícn2 
detrás del com ul , ionado 
proceso de paz -de de 
comien zo en 1991 hailll 
violento enfrentam1ent 
de hoy- ha . id , emp~e 
económica" . De ~ en: 
ce , e hizo e, túe:" e r2 

paradoja. pue ·maent 
hubo proceso de paz an 

ga r a algú n acuerdo final. 
1 rael pudo tener lo mejor 
de ambos mundos: benefi­
c ios económicos sin conce­
sione terriroriales". L a 
pregunta es po r cuánto 
tiempo -.e puede mantener 
e ta e,·idente paradoja que 
ha ta el momento ha benefi­
ciado los mercado i raelíes. 
Como lo afirma el propio 
Ben. refiriéndose a la ex-

p ortacio nes de produc­
to de ai ra tecno logía 
d nde las auto r idades 
e peran q u e p ar a e l 
" ~ su-. exportac iones 
crezcan a un 70%, '· Is­
rael necesita preserva r 
un proce-.o de paz esca­
ble \ e,·itar una esca la­
da militar para atraer 
m, er..,i o ne futura y 
e,· car una caída del 
crédico-. 

nsatez y creatividad 

De momento . la ituac1o n 
parte de la nece idad de un 
cc- , e el fuego inmed iato, 
1 e _ de , ·:u10 inren o fa­
llid , en Jo-, que e han v is-
o m, oluuado~ di tintos 
ctore, de la comunidad 

m1ernac1onal. De ahí que 
da acción, 10lenta de una 
bs parte . que desenca­

de inmediato una res­
ta contundente de la 
-en un ab urdo escala­
·o del e :mflicto-, haya 

fund1zado lo niveles de 
descon 1anza. aleja ndo la 



po ibilidad d e establece r 
unos m árgenes mínimo· de 
negociac ió n o bre lo as­
pectos de fond o . 

Predecir escenarios en este in­
cierro e inquietante panorama 
e muy complejo, más aún 
ante ran evidentes paradojas. 
Para concluir. valdría la pena 
retomar una fra e de himon 
Pere . quien elijo que ··en roela 
mi ,·ida he aprendido que 
cuando se tienen dos opcio­
ne y uno piensa, Dios mío, 
qué hago para convencer a un 
lado de que acepte la opción 

Ver al respecto, Gal Laft, "The 

oa,estin,an H-Bomb: terror's winnin9 

s::rate!3Y·, en Fore1gn Affa1rs, July/ 

A.ugust 2002, versión digital. Según 

la't, teniente coronel retirado del 

E,erc1to de Israel, "el endoso pales-

~ '10 de las bombas su1c1das como 

"° herramienta legítima de guerra 

no fue algo precipitado. Al comien­

zo de la segunda lntifada, el método 

oe ucha preferido por los palestinos 

se oasó en la estrategia usada por 

-ezbollah para sacar a las Fuerzas 

ce Defensa de Israel, FDI, del sur del 

_ oano después de 15 años de ocu­

oac1ón, una mixtura de tácticas gue­

m eras tales como emboscadas, 

e soaros desde vehículos, y ataques 

sobre las avanzadas de las FDI. Se 

oensó entonces que la "libaniza-

c on de la Ribera Occidental y de la 

=ra'1¡a de Gaza podría causar en el 

:xio co israelí de dichos territorios 
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del orro lado, uno de ·cubre 
una tercera opción en la que 
no e había fijado. Y é te es 
el campo de la creativ idad ·· 15 . 

E ra frase del actual Mini tro 
de Relacione Exterio res de 
Israel , debería er objeto de 
una profunda reflexión entre 
la pane , pues ante la gra,·e­
dad de lo hecho y la eviden­
cia de que antes que mejorar 
tienden a empeorar día a día. 
hoy más que nunca la sensa­
tez. la mesura y el entendi­
miento mutuo son facto res 
e enciale para lograr una sa-

un riesgo para la segundad (como 

había sucedido en el Sur del Líba­

no), y presionar al gobierno para 

que se ret irara una vez más" Sin 

embargo los resultados no fueron los 

esperados, por lo que se abrió paso 

la tendencia de los ataques suicidas 

que son percibidos como ·un arma 

estratégica, una "bomba inteligente· 

de los pobres que milagrosamente 

puede balancear los adelantos tec­

nológicos de Israel y su p reponde­

rancia militar convenc1onaI·. 

12 
Ver, Amos Elon, "No ex,t·, en The 

New York Times Rev1ew of Books, 

23-05-02, edición virtual. 

u . d No se encuentra muy le¡os e 

dicha aprec1ac1ón una respuesta 

que en 1997 diera Sh1mon Peres, 

·cuando alguien dice, No voy a 

hacer la paz hasta que hayan desa-

licia negociada que garantice 
la nece aria creación del Esta­
do Pale tino, pero que a su vez 
garantice la seguridad dentro 
de las frontera de Israel. Tal 
vez ea fácil decirlo, pero ahí 
precisamente es donde radica 
el mayor reto que debe Lra­
b ajar e con la c reativ idad 
uficiente para encontrar la ter­

cera. e imaginativa vía. que a 
través de una partic ipación 
más activa y decidida de la co­
munidad inLernacional permita 
encontrar una salida al peligro­
so laberinto en que se encuen­
tra envuelta la región . • 

parecido todas las bombas, está 

alentando a los terroristas para que 

continúen·. Ver, Robert L1ttel ·una 

vida ... •. Op. Cit. 

" Ver, Aluf Benn, "Why peace 

doesn't pay·, en Foregm Pol1cy, 

mayo/junio de 2001. Número 124, 

Pág. 64. Versión digital. De hecho, 

para A luf Benn, al revisar la cifras la 

s1tuac1ón del comercio exterior 

israelí, éstas variaron sustancialmen­

te a su favor desde comienzos de la 

década de los noventa con países 

con los cuales antes no tenía una 

relación comercial tan fluida -coin­

cidiendo con los avances logrados 

en materia de conversaciones de 

paz- al pasar de un ·estado paria a 

un integrado miembro de la comu­

nidad económica global". 

1S 
Ver, Robert L1ttel, Op. Cit. 




